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El género es un factor explicativo ineludible en cualquier
análisis. Por regla general si comparamos la situación entre
varones y mujeres, estas últimas llevan la peor parte.

La  última  encuesta  FOESSA  sobre  exclusión  social  así  lo
manifiesta. Las mujeres tienen peores condiciones de empleo y
están más presentes en la mayoría de los indicadores  de
pobreza y exclusión social…

Fuente: EINSSFOESSA 2018.
 

En este breve artículo queremos llamar la atención sobre uno

https://documentacionsocial.es/3/del-dato-a-la-accion/exclusion-social-y-genero-los-roles-de-venus/
https://documentacionsocial.es/3/del-dato-a-la-accion/exclusion-social-y-genero-los-roles-de-venus/
mailto:pfuentes.ssgg@caritas.es


de los datos en los que esta realidad se nos muestra con mayor
contundencia, a más de apuntar con claridad que la cuestión de
género tiene, sobre todo,  una causa estructural.

Al preguntar a la población desempleada sobre que pasaría si
encontraran hoy mismo un empleo, entre aquellos que respondían
que no podrían aceptarlo por responsabilidades familiares, tan
solo el 8,2% eran varones, frente a un 91,7% de mujeres. Los
varones  podrían  dejar  de  ejercer  inmediatamente  sus
responsabilidades  familiares,  las  mujeres  no.

El rol de los cuidados, de todo lo reproductivo sigue asignado
a fuego a la mujer. Este dato concreto no es sino uno más de
entre muchos y lo hemos elegido por su contundencia. Y porque
nos abre la vía a la reflexión sobre el proceso de asignación
de roles, que no es inocente, y manifiesta un modelo que
primero  las  cataloga   como  importantes  y  secundarios,  y
después los distribuye sexualmente.

Marte es la producción y la competencia, venus la reproducción
y  el  cuidado.  Marte  es  importante,  Venus  secundaria.  Sus
respectivos  roles  son  reconocidos  y  recompensados  social,
cultural y económicamente  como tales.

No tenemos que explicar la importancia del acceso al empleo
como mecanismo de integración social, y como esta asignación
de  rol  pone  a  las  mujeres  en  mayor  dificultad.  De  igual
manera, cuando entre los criterios para conceder y mantener
una renta mínima se incluye sin más consideración el de ser
buscador activo de empleo, obviando que muchas mujeres no
pueden serlo, porque ponerse a trabajar tiene consecuencias
muy graves sobre aquellos a los que cuida.

Pero más allá de esto, la asignación y valoración social  de
los  roles  es  una  realidad  socialmente  construida,  que  no
responde  en  su  mayor  parte  a  ningún  tipo  de  determinismo
natural, y que en tanto constructo es posible y deseable su
modificación, tanto en su asignación como en su consideración



social.

Sería muy importante que los varones comencemos a sumir tareas
reproductivas y de cuidados, que se cambien leyes y hábitos de
organización del trabajo… pero no  para descargar a la mujer
de tareas secundarias, sino para que aprendamos que eso de
cuidar es socialmente mucho más interesante que el competir, y
que sin reproducción nada se puede producir. Para afirmar que
el sostenimiento y el cuidado  de la vida es el sentido último
del vivir social.
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